
PROYECTO DE COMUNICACIÓN
Objeto: Comunica que se vería con agrado que el Poder Ejecutivo Provincial, evalúe la factibilidad de diseñar y ejecutar un programa de control de consumo de sustancias psicoactivas en conductores de vehículos de transporte terrestre, efectos de contribuir a la seguridad vial.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

Tal como se señala en el texto del proyecto, se propone al Poder Ejecutivo Provincial el diseño y la puesta en marcha, a través del organismo competente, que es la Secretaría de Lucha Contra las Adicciones (SELCA), de un programa de control de consumo de sustancias psicoactivas en conductores de vehículos de transporte terrestre, públicos y privados, individuales y colectivos, en las rutas y ejidos municipales del territorio provincial; cuya aplicación se realice conforme al Artículo 2º  Ley Provincial Nº 8.963.

 Es menester señalar que la presente norma no tiene por objeto indagar ni intervenir en lo que respecta al consumo de tales sustancias, sino que fue concebida al sólo efecto de contribuir a la seguridad vial, con el propósito de conformar una herramienta útil para el cumplimiento de la Ley Nacional de Tránsito Nº 24.449, norma a la que la provincia de Entre Ríos ha adherido a través de la Ley Provincial Nº 8.963. Cabe recordar, entonces, que la citada norma nacional establece en su Artículo 48, inciso “a”, lo siguiente: “Queda prohibido conducir con impedimentos físicos o psíquicos, sin la licencia especial correspondiente, habiendo consumido estupefacientes o medicamentos que disminuyan la aptitud para conducir”. En otras palabras, no se trata del consumo en sí, sino del consumo de sustancias psicoactivas cuando se está al volante, dado que ello, según los especialistas, puede aumentar sensiblemente el riesgo de accidentes. 

Al respecto, un estudio realizado en 2014 por el Servicio de Toxicología del Hospital Fernández de la CABA y la organización no gubernamental “Mutandis” revela la existencia de una relación directa entre el consumo de drogas -legales e ilegales- y los accidentes de tránsito. Según los datos proporcionados por dicho estudio, entre las personas que sufrieron accidentes de tránsito (el 100% de los casos evaluados eran conductores, ninguno acompañante ni peatón) y que fueron derivados al servicio de emergencia del hospital, cerca de la mitad estaban alcoholizados, un 8% había consumido algún tipo de medicamento con un psicotrópico que deprime el sistema nervioso central, y un 7,14% tenía restos de cocaína. Es decir, 3 de cada 10 de los pacientes ingresados en la guardia tenían asociado un consumo de sustancias psicoactivas (véase el Diario Clarín, 23/05/14)
. Vale decir, como ocurre en las grandes ciudades del mundo, en la ciudad de Buenos Aires el consumo de drogas con su efecto sobre el tránsito y la seguridad vial se constituye en un determinante de la salud de mucha relevancia por el impacto sobre la “esperanza de vida” así como sobre los “años de vida libre de discapacidad” (AVLD), un indicador de morbilidad que permite cuantificar los años en que una sociedad no padece enfermedades que produzcan algún tipo de discapacidad. No obstante, no sólo se trata de un problema de las grandes urbes: en junio de 2014 un conductor, ebrio y drogado, que conducía a más de 100 km/h por la avenida de la Alameda de la Federación de la ciudad de Paraná, atropelló a dos hermanos de 6 y 11 años que estaban ingresando a la escuela, matando a uno de ellos.
Ello hace indispensable establecer mecanismos de control (como se hace con el alcohol) para detectar si se sobrepasaron los límites de tolerancia a las drogas (sobre todo, las drogas legales incluidas en los medicamentos), que obviamente han de variar de acuerdo al tipo de droga, sin descartar incluso que en algunas su límite sea cero. Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre con los controles de alcoholemia, que tienen muchos años de historia, los controles viales de drogas recién se expandieron globalmente hacia finales de la década de los ’90, tanto en Europa como en los Estados Unidos, y más recientemente se están llevando a cabo en Brasil. Por esta razón todavía no han obtenido igual consenso y aceptación sino que, más bien, han sido objeto de controversias y aún de cierta resistencia por parte de algunas organizaciones no gubernamentales y fuerzas sociales. En razón de ello, previo a la elaboración de este proyecto se consultó a la Secretaría de Lucha Contra las Adicciones (SELCA) de la Provincia, un organismo que viene trabajando al respecto en un programa como el que aquí se propone, con un alcance mucho más amplio (en el sentido que excede el de los controles específicos) y desde una perspectiva integral de la atención del problema por parte del Estado. Es así que entre las estrategias diseñadas se incluye el siguiente ítem: “Continuar con la especialización de las estructuras del Estado y de manera complementaria impulsar el desarrollo y la incorporación de tecnología de punta, así como adecuar permanentemente el marco jurídico aplicable a los delitos contra la salud y conexos en congruencia con la estricta aplicación de una política de comunicación social adecuada”.
En cuanto al test en sí, en la actualidad existe una amplia gama de posibilidades técnicas para llevarlo adelante, razón por la que aquí se propicia que las características técnicas sean determinadas por las propias autoridades del Programa. Sin embargo, se sugiere que el mismo sea realizado in situ mediante un dispositivo, descartable e individual, con un método de detección en saliva que sea capaz de revelar el consumo de las sustancias de abuso de manera inmediata. Cabe señalar que para realizarlo hay que tomar una muestra de saliva y esperar el resultado en el momento, sin necesidad de enviarlo a un laboratorio ni de interpretación por parte del funcionario actuante. Otra ventaja de este tipo de test es que no se requiere ningún tipo de especialización para la realización y lectura de la prueba. 
Por último, algunos especialistas cuestionan la forma de realizar el test (públicamente) y sostienen que se debería realizar en forma más privada. Esta cuestión, que no deja de ser atendible, se vuelve un tanto irrelevante a la hora de sopesar el resguardo de un derecho individual y el derecho a la vida en términos colectivos que es, en definitiva, lo que se intenta resguardar con esta norma. Es por ello que se solicita el voto positivo de los senadores para la aprobación de la presente propuesta. 
EL HONORABLE SENADO DE LA PROVINCIA DE ENTRE RÍOS
C O M U N I C A:

Vería con agrado que el Poder Ejecutivo Provincial tenga a bien evaluar la factibilidad de diseñar y ejecutar a través la Secretaría de Lucha Contra las Adicciones (SELCA) un programa de control de consumo de sustancias psicoactivas en conductores de vehículos de transporte terrestre, públicos y privados, individuales y colectivos, en las rutas y ejidos municipales del territorio provincial, al sólo efecto de contribuir a la seguridad vial, y en cumplimiento del Artículo 48, inciso “a”, de la Ley Nacional de Tránsito Nº 24.449, norma a la que se adhirió por la Ley Provincial Nº 8.963, teniendo en cuenta, entre otras, las siguientes consideraciones:
a) Que el programa que aquí se propone tenga como objetivo la seguridad vial, reafirmando la función estatal en la fiscalización de esa realidad.
b) Que el término “sustancias psicoactivas” sea utilizado para designar, en su generalidad, a todas las drogas, estupefacientes o medicamentos, lícitos e ilícitos, que puedan disminuir la aptitud de conducir un vehículo, con excepción del alcohol.
c) Que el test de sustancias psicoactivas sea realizado en los puestos camineros y dentro de la trama urbana, según se determine, por agentes de la Dirección de Prevención y Seguridad Vial de la Policía de la Provincia de Entre Ríos como así también por personal de los municipios afectado y capacitado para estos operativos de control según lo indican las normativas vigentes a tal efecto.
d) Que las pruebas de control sea realizado in situ, mediante un dispositivo de detección inmediato en saliva, descartable e individual, que determine automáticamente el resultado del test, sin necesidad de interpretación por parte del funcionario actuante, y en conformidad con las especificidades técnicas y metodológicas que se establezcan en el ámbito de aplicación del programa.
e) Que se establezca como prioridad el control de conductores de vehículos de transportes de pasajeros y de cargas, en virtud de la mayor potencialidad de los daños que pueden ocasionar, tanto en costos humanos como materiales.   

f) Que, además de la infracción que correspondiera, a aquellos conductores cuyo test de resultado positivo se les ofrezca un curso educativo-preventivo diseñado y supervisado por la SELCA.
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